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			*****

			 

			Para vos, abuelito.

			Siempre voy a perseguir mis sueños.

			 

			 

			Palabras Peligrosas

			 

		

	
		
			Prólogo

			 

			Pasaban las horas, los minutos, los segundos, y yo seguía entumecida de pies a cabeza. Nada funcionaba en mi cerebro, únicamente la orden de enviar lágrimas al llanto que gritaba desesperado desde mi interior. Y no tenía nada mejor que hacer, así que obedecía gentilmente cada orden.

			Así que lloraba, hora tras hora y día tras día. No me interesaba hacer otra cosa. Cualquier motivación se había difuminado. Todas las ganas se habían evaporado con el aire. Todo se había ido, inclusive mis ganas de vivir. Todo excepto mi amor por él.

			No podía arrancarlo de mi corazón. Al principio lo intenté, luego de que estuviera meses acostada en mi cama sin mover un pelo. Básicamente porque mi familia me molestaba para que me moviera, que hiciera algo con mi vida. Ellos no entendían que él era mi vida. Yo sin él no existía. Toda mi felicidad, mis ganas de vivir, mis proyectos, se fueron con él.

			No podía arrancarlo de mí. Ya era tarde. Él iba a estar conmigo por el resto de mi vida, porque él es, sin dudas, el amor de mi vida. No puedo arrancarlo de mi corazón, borrar los recuerdos que tengo de él en mi memoria. No importa lo que haya sido o me haya hecho. Simplemente no puedo.

			Él me había olvidado. Él había seguido con su vida. Yo me quedé atrapada en el tiempo, viendo como todo me pasaba por delante. Dejando pasar momentos, salidas, oportunidades. Yo me quedé muerta en vida.

			 

		

	
		
			Capítulo 1 Alexia Burdeos

			 

			Alexia Burdeos tuvo una infancia truncada. A los nueve años falleció su madre en un terrible accidente automovilístico, y esto le provocó un profundo vacío en su interior porque, más allá de que fuera su madre, Lorena Méndez era la mujer que convivía con ella día a día, quien le leía cuentos todas las noches, quien la abrazaba y la cuidaba.

				Alexia, o Lexi, como le decía su madre, también tiene un padre pero siempre fue bastante ausente, a pesar de vivir todos bajo el mismo techo. El problema estaba en el trabajo de Ernesto: era escritor. Y uno bastante conocido en el ambiente literario. Escribía generalmente novelas policiales, aunque alguna que otra vez publicó novelas de suspenso e incluso románticas.

				Pero el meollo del problema se encontraba en lo que Ernesto hacía para poder escribir, y eso era viajar. Constantemente se ausentaba de su hogar. Él conoció Marruecos, París, Canadá e incluso llegó a ir a Egipto. Siempre decía que cambiar de aire le renovaba la inspiración y que necesitaba continuamente nuevas experiencias.

				Sin embargo, luego de la muerte de Lorena, Ernesto debió cambiar su forma de vivir. Tuvo que dejar de realizar viajes al exterior, aunque alguna vez se permitía una aventura por el interior del país, pero solían ser estadías cortas porque tenía una criatura a su cargo. Generalmente viajaba a Neuquén, y durante esos días, Alexia se quedaba a dormir en la casa de sus abuelos paternos.

				El libro que siempre cargaba adonde fuera que se dirigiera, era el de William Shakespeare, “Romeo y Julieta”. Comenzó a gustarle luego de las tantas veces que su madre se lo leyó. Noche tras noche, Lorena le interpretaba los diálogos que más le interesaban, y se notaba en la pasión por cómo los leía. Con el tiempo, Alexia comenzó a comprender un poco más la historia.

			Una vez dijo Julieta: “Tan lentos transcurren los días infelices, que tengo miedo de marchitarme antes de volver a ver a mi Romeo.” Lo que siempre le decía Lorena era que prestara atención al amor que se profesaban ambos, a la intensidad y a lo efímero. Cómo parecía que, a pesar de las diferencias y los obstáculos que la vida les había ante puesto, ellos podían disfrutar de su amor. Hasta el desenlace, claro.

			Por eso, es que “el feliz por siempre” nunca le cerró a Alexia. 

			Había algo extraño, ficticio, en todos los cuentos románticos. No creía que la felicidad fuera capaz de encontrarse tan fácilmente. Y mucho menos a través de una relación tan efímera como una sentimental. Porque a decir verdad, todos los cuentos de hadas terminan en la mejor parte. ¿Pero qué sucede después? 

			Nunca nadie supo si realmente todas aquellas historias de amor pudieron perdurar en el tiempo. Sólo nos quedamos con una imagen congelada, con el mejor momento de sus vidas. 

			Probablemente, la desconfianza de Alexia hacia el amor se deba a las palabras de su madre. Lorena, cada vez que terminaba de leerle una novela, le decía casi en un susurro, pensando que su hija ya se había dormido: “El amor nunca es suficiente”. Alexia lo escuchaba entre sueños, pero lo oía. La oía. 

			Nunca se puso a pensar por qué su madre le decía semejantes palabras, después de todo, estaba felizmente casada con su padre. Pero era muy pequeña en aquel entonces, y luego, simplemente dejó de pensar. Porque su fallecimiento opacó todo recuerdo de ella. Con el correr de los años, Alexia se convirtió en una mujer capaz de manejarse en forma independiente, con la valentía suficiente para tomar todas las decisiones en su vida, tanto profesional como laboral. Si bien se crió al lado de su padre, la distancia que siempre tuvieron, hizo que madurara a corta edad.

			Cuando cumplió los quince años comenzó a trabajar con Ernesto en la Editorial Letteralia, la empresa que fundó su padre para darles la oportunidad a otros autores de darse a conocer. Así fue como creó un programa especial para escritores noveles: “Sueños de Papel”. 

			Lexi no quiso festejar su cumpleaños, en cambio, le pidió a su padre que con ese dinero le comprara un vehículo. No porque le interesara tener un auto, sino simplemente porque quería dejar en paz a su padre, que sienta que había logrado satisfacerle. 

			Pero lo que quería Alexia no era algo que se pudiera comprar. Ella tenía ganas de crear, como su padre. Inventar historias, aventuras, romances… Pero no podía. 

			En su habitación, cuando su padre se acostaba, prendía su computadora e intentaba esbozar algunas palabras, aunque sólo fuera un mero borrador. Pero nada salía de su mente. Era como un bloqueo profundo y arraigado. Ella no podía escribir, aunque lo deseara con lo más profundo de su ser.

			Hoy, es una mujer de treinta años que vive sola en un departamento de la ciudad de Recoleta, en Buenos Aires. Posee una cabellera trigueña, con delicados rizos en las puntas de su largo pelo. Unos ojos profundos, como dos esmeraldas brillantes en el fondo de un pozo cristalino. Su tez blanca le hace resaltar la belleza, aunque ella nunca fue capaz de apreciarla. 

			Vive con un horario ajustado y una rutina casi imperturbable. A su corta edad, dirige la editorial de su padre, ubicada en el microcentro porteño. El amor sólo lo conoció a través de las novelas que fue leyendo a lo largo de su vida.

			Alexia vivió rodeada de historias y cuentos fantásticos, todos ellos productos de la mente de su padre o de cualquier otro reconocido autor, pero nada que provenga de su creatividad. Jamás imaginaría que finalmente su vida daría un vuelco, y que ese cambio la llevaría justamente a donde deseaba llegar… Pero todos los cambios acarrean consecuencias.

			 

		

	
		
			Capítulo 2 Francisco Lavalle

			 

			Como todas las mañanas, Alexia se levanta a las 6:15 de la mañana. Su despertador suena con la música de Evanescence, un tema en particular que le agrada y hace que su despertar sea suave y relajado: “Together again”. 

			Apaga su despertador y se dirige al baño para ducharse. No demora demasiado. Luego, elige qué vestimenta llevar a su trabajo. Generalmente, escoge vestidos negros o trajes, es una persona muy formal. 

			Después, va hacia la cocina a preparase su capuchino, con dos cucharadas y media de azúcar. Su desayuno lo toma en silencio, ya que siempre repasa mentalmente todas sus tareas diarias. No le gusta perder tiempo en la oficina.

			Al terminar su bebida, lava la taza y vuelve a poner todo en su lugar. Agarra su maletín y cartera, baja al garaje y sube al auto. La editorial está a unos veinte minutos de su departamento, dependiendo del tráfico de Buenos Aires. Está ubicada sobre la calle Santa Fe, casi llegando a la avenida Callao. Su asistente, Melina Coronel, siempre la espera con la agenda preparada.

			Y así, son todas sus mañanas. De lunes a viernes, Alexia realiza los mismos movimientos, la misma rutina imperturbable. Y no se cansa, ya se ha acostumbrado a ello. Pero la vida está llena de giros, de vueltas, de cambios, y nadie está exento de ellos. Por eso, la mañana del jueves quince de abril, el destino de Alexia se cruzó con su giro.

			Apenas las puertas del elevador se abrieron en el tercer piso, Melina casi se abalanzó sobre ella. Tan brusca fue la entrada, que Alexia se sobresaltó y tiró el maletín al suelo, ocasionando un gran estruendo por la cantidad de manuscritos que llevaba en él.

			—¡Melina, por Dios! ¿Qué formas son esas de manejarte?— se quejó agachándose para recoger el maletín, su asistente casi se tira al suelo para evitar que su jefa lo recoja,

			—Lo siento, Alexia. No era mi intención… Es que… ¡Yo le pedí que no ingresara a su oficina! ¡Lo juro!— sonaba desesperada,

			—Melina, por favor. Cálmate. ¿Quién está en mi oficina?—,

			—El señor Francisco Lavalle— pronunció Melina,

			—No lo tengo presente—,

			—Es que no tenía cita, yo se lo expliqué, pero no aceptó un no por respuesta. ¡Ingresó a su oficina sin permiso!—,

			—¿Y el personal de seguridad? ¿Dónde estaba?—,

			—Llegó antes que ellos. Justo estaban cambiando el turno y…— Alexia la interrumpió,

			—¿El de seguridad se fue antes de que llegara su relevo?— preguntó elevando el tono de voz, se estaba enojando.

			La cara de Melina se enrojeció. Se dio cuenta que con su falta también estaba perjudicando a sus compañeros de trabajo.

			—¿Melina?— preguntó con tono severo Alexia,

			—Sí. Me lo pidió por favor. Es que hoy es el cumpleaños de su hija, y quería llegar…—,

			—No me interesa de quien fuera el cumpleaños. —La interrumpió. —Si lo necesitaba, se hubiera pedido el día—,

			—Lo siento, Alexia. Esto no va a volver a ocurrir—,

			—Desde luego que no. Habla con Legales para que le preparen la liquidación correspondiente— y comenzó a caminar hacia su oficina,

			—¡No, Alexia! Por favor… Estoy segura que él…—,

			—No hables por gente que no conoces. Y si no te despido a ti también es porque te necesito. Pero todo tiene su límite. Así que no me presiones—.

			Melina se quedó petrificada ante la última advertencia. Ella conocía el temperamento de su jefa, así que, si tenía que despedirla, lo iba a hacer.

			—¿Tengo reuniones el día de hoy?— le preguntó Alexia mientras caminaba para su oficina, Melina la seguía detrás,

			—Sí. El señor Román Aguirrez tiene que venir a firmar el contrato de edición. Está citado a las diez de la mañana—,

			—Está bien. Si para esa hora no termino con este señor… Lavalle, empieza a leerle el contrato—.

			Justo antes de que ingresara a su despacho, Joaquín la saludó con un ademán desde el pasillo. Alexia dejó su maletín sobre el suelo y fue a encontrarse con su amigo.

			—¿Te caíste de la cama?— le preguntó con cierta burla, aunque siempre mantenía el rostro serio, 

			—Ayer ingresaron muchos manuscritos. No sé si el Departamento de Lectura de Sueños de Papel está muy permisivo o realmente hay tantas historias que valen la pena contarlas—,

			—Estás de mal humor— aseveró Lexi,

			—¿Tanto se nota?—,

			—Y… Digamos que te conozco hace doce años. He aprendido a analizar los gestos de tu cara. ¿Qué pasó?—,

			—¿Quién está en tu oficina?— Alexia se dio cuenta que su amigo quería evitar el tema, se lo dejó pasar,

			—Alguien que no estaba citado. Pero la incompetencia de nuestra seguridad, le permitió el pase. Voy a ver qué quiere—,

			—¿Lo vas a atender sin cita? Eso sí que es extraño—,

			—Lo voy a invitar a retirarse—,

			—Si a la tardes estás libre podríamos revisar los manuscritos—,

			—Sí, por supuesto. No tengo reuniones para el día de hoy, sólo tengo que ver algunos manuscritos que llegaron el lunes—.

			Joaquín volvió a entrar a su oficina y Alexia se dirigió a la suya. Como le había dicho a su amigo, ella fue con la idea de despachar al señor Lavalle enseguida. Tenía muchas cosas que hacer esa mañana. El lunes, habían ingresado muchos candidatos para el programa “Sueños de Papel”, y tenía que seleccionar al primer grupo para ser corregido. 

			El programa lo había iniciado su padre. Fue lo primero que hizo como dueño de la editorial. Él creía que había muchos autores desconocidos que necesitaban una oportunidad en el mundo literario, y él estaba dispuesto a darle esa posibilidad. Por eso creó el programa “Sueños de Papel”, donde cualquiera que haya escrito una historia, podía llegar a ser publicado. Tenía todo un sector dedicado a la lectura de estos manuscritos, y que si pasaba las distintas etapas, en las cuales se intentaba ayudar al escritor a mejorar su escrito, llegaba a él para que diera el veredicto final.

			Pero al ingresar al recinto, su corazón se detuvo.

			No sabría decir bien por qué, pero todo su cuerpo se estremeció al verlo. Recordaba haber leído ese tipo de reacciones en las protagonistas femeninas de las novelas románticas, incluso en las del género erótico. Nunca antes le había pasado una cosa semejante. Había tenido amantes, pero ninguno le había provocado esas reacciones.

			Respiró profundo y se sentó en su escritorio, con una postura erguida, a diferencia de su visita, que era completamente opuesta a ella. Francisco Lavalle estaba vestido con un jean oscuro, se lo veía desgastado, y en algunas partes deshilachado. Llevaba una camisa negra, con los dos primeros botones desabrochados. Sus mangas, estaban arremangadas a la altura del codo.

			Tenía una mirada profunda, de vivaces ojos azules. Parecía que tenían un brillo en particular. Su tez era blanca, lo que hacía resaltar el color de sus ojos y su melena oscura, la cual tenía un aspecto desalineado. Se perdió en su boca, gruesa y con una sonrisa pícara.

			—Buenos días, señorita Burdeos— la saludó mirándola fijamente a los ojos,

			—Señor Lavalle… Usted no tenía una cita para el día de hoy y su forma de abordar este tipo de…— le contestó con voz firme, pero no pudo completar su frase porque él la interrumpió,

			—Lea esto, por favor— le dijo entregándole un manuscrito.

			Alexia lo miró de reojo, no quería demostrarle interés. Alcanzó a leer el título: “Deseos perversos”. Debía reconocer que el nombre era atractivo.

			—No tengo tiempo. ¿Conoce el programa “Sueños de Papel”?—,

			—Lo conozco, pero no es necesario. Estoy familiarizado con el proceso y ya le digo que este manuscrito cumple con todos los requisitos y pasa todas las etapas—,

			—Es usted una persona muy confiada, señor Lavalle—

			—Conozco mis escritos y su alcance. Sé lo que provocan mis historias. Léala y se dará cuenta usted misma de lo que digo—,

			—Confianza o arrogancia, no va a hacer que yo lea su manuscrito porque no tengo tiempo. Vaya con mi secretaria y complete el formulario del programa con sus datos—,

			—De acuerdo. Yo voy a completar su formulario, sencillamente para complacerla. —Hizo énfasis en la última palabra, con un ligero cambio en la tonalidad de su voz. —Pero usted lea el manuscrito. Se lo dejo—.

			Francisco se levantó y abandonó la oficina, no sin antes dirigirle una mirada profunda.

			A pesar de tener pendientes una cantidad considerable de revisiones, Alexia no podía dejar de pensar en el manuscrito de Francisco. Había quedado en el lugar donde él lo había dejado, como si pudiera conservarse impoluto. Sabía que era producto de su mente, pero sentía que el mismo la estaba llamando. Tentando.

			Al lado de su escritorio había un carrito con diez manuscritos que querían ingresar al programa. Faltaba su aprobación para iniciarlos en el proceso de corrección. Tenía que respetar los plazos, ella era muy estricta con ello, pero no podía concentrarse.

			Decidió responder a sus impulsos.

			Dejó sobre el carrito el manuscrito que estaba leyendo y deslizó su silla más cerca del escritorio, donde reposaba la novela de Francisco. Las hojas parecían porosas y tenían una leve tonalidad amarillenta. Estaba escrito a máquina, lo que le llamó poderosamente la atención, sobre todo en este mundo cibernético. Incluso, era la primera vez que leía uno de esas características.

			Se acomodó en su silla y dio un vistazo general a las hojas. Se detuvo en uno de los capítulos y comenzó a leer la historia de Francisco Lavalle…

			 

			¿Por qué se había fijado en ese hombre? ¿Qué clase de problemas mentales podía tener como para sentirse atraída por un hombre más grande que ella y encima padre de familia? 

			Tal vez tenía que ver con su historia familiar, con el hecho de que su padre las había abandonado a ella y a su madre cuando apenas tenía tres años. O tal vez, con la seguidilla de novios de su madre que tuvo que padecer por la búsqueda incansable de un amor.

			O tal vez porque experimentó por primera vez las relaciones sexuales con uno de los tantos novios de su madre. Esa noche en la que Clara se había ido de parranda con su grupo de amigas y Eugenio cayó de improvisto en su casa, ya que su plan se había caído. Había sido una noche de tormenta, en la que Eugenio, de treinta y cinco años, y Juana, de apenas dieciséis, estaban mirando la televisión en el pequeño living de la casa.

			Melina se sentía atraída por él porque Eugenio era distinto a todos los otros que había conocido. Era más culto, solía traerle libros los fines de semana, y cuando llegaba fin de mes, le regalaba uno de todos los que le había prestado. Se interesaba por ella y por su progreso escolar, a diferencia de su madre, que únicamente se preocupaba de juntar el dinero necesario para hacerse la permanente y la tintura en la peluquería del barrio.

			Eugenio fue distinto a todos y por eso Juana lo miraba diferente. Se sentía protegida por él como nunca antes se había sentido. Creía que él no sólo se preocupaba por ella, sino que se ocupaba de todas sus necesidades.

			Esa noche especial, en la que los dos estaban mirando una película, “Chocolate”, Juana se animó a apoyar su cabeza sobre el hombro de Eugenio. Éste se había quedado inmóvil ante aquella reacción e intentó suprimir sus deseos más primitivos, intentado controlar sus impulsos y lo que comenzaba a crecer en su entre pierna.

			Juana se había dado cuenta de la aceleración en la respiración de Eugenio y su corazón latió desenfrenado. No sabía qué hacer para controlarse. Él era el novio de su madre, y a pesar de que fuera uno más de su montón, era el del momento, y no estaba bien lo que su mente estaba pensando.

			Eugenio por su lado cerraba los ojos e intentaba pensar en Clara, en su cuerpo desnudo sobre la cama, y que a pesar de ya tener las marcas de la edad, porque ella era unos cinco años más grande que él, le atraía. Pero se estaba dando cuenta que su hija lo atraía mucho más.

			Juana movió su cabeza de tal manera que pudiera ver con sus ojos a Eugenio. Allí lo vio con los ojos cerrados y supo que él también quería alejar los fantasmas de la perversión de su cabeza. Pero de pronto, él los abrió y se encontró con la mirada juvenil e inocente de Juana.

			Los dos se miraron por unos segundos, sin decirse una palabra, sin poder expresar lo que sus cuerpos estaban gritando. Fue en ese preciso momento en el que sus miradas dijeron todo por ellos, se anticipaban las disculpas por lo que estaban a punto de hacer, se apoyaban en el otro ante ese momento de confusión… Y sucedió.

			Los dos se unieron en un beso casi desesperado. Eugenio colocó sus manos en la parte baja de la espalda de Juana y ella se acercó más a su cuerpo masculino. Sus pechos rozaron el torso de él y ella sintió como aquella zona erógena de su cuerpo se excitaba. Con sus manos apresó el rostro de Eugenio, como impidiéndole que se alejara de sus labios.

			Nunca antes había estado con un hombre, pero su cuerpo la impulsaba, no se detenía a pensar lo que debía o no hacer para satisfacerlo. Ella quería sentirlo y eso hacía. Eugenio igual. No se detuvo a pensar ni un minuto en lo que estaba haciendo. Sólo sentía.

			Los dos estaban presos de un deseo que los perforaba por dentro, que los apresaba en el más oscuro recóndito de sus mentes, de la lujuria más perversa. Ellos estaban disfrutando como nunca antes en sus vidas lo hicieron. Ella se entregaba a él sin pensar y él la devoraba con sus impulsos. Los dos eran uno.

			Los remordimientos llegaron después.

			Juana se sentía sucia y con una culpa que la carcomía por dentro. Se apresuró a cambiarse, como si tapando su desnudez borraría lo que acababa de suceder.

			—Esto no lo puede saber tu mamá— le dijo él con un tono frío y distante,

			—No, claro que no— le contestó ella titubeando,

			—Esto fue un error. ¿Te queda claro?—,

			—Sí, ya lo sé—,

			—Muy bien—.

			Luego, subió las escaleras y se encerró en el cuarto de su madre. Juana apagó la tele y subió a su cuarto. Se apresuró a taparse y a hundir su cabeza en la almohada. No logró dormirse enseguida, es más, pudo escuchar cuando llegó su madre y una punzada de dolor le atravesó el pecho.

			Las palabras calaron profundamente en su alma. Su cuerpo había vibrado como el de Juana y no había podido dejar de pensar en Francisco durante toda la lectura, y más de una vez, se había visto a ella misma como Juana y a él como Eugenio.

			 

			Si antes no había podido dejar de pensar en él, ahora mucho menos.

			Le llevó gran parte del día, pero finalmente terminó su manuscrito. En la última hoja había unas palabras escritas a mano y un número de teléfono. Francisco le estaba diciendo: “¡Te lo dije!”.

			Lo primero que pensó Alexia fue en llamarlo. El escrito la había cautivado y le había generado muchas sensaciones, pero ¿estaba siendo objetiva? No podía dejar de lado que Francisco le había gustado, aunque sólo fuera una cuestión física. ¿Se estaba dejando llevar por sus emociones?

			Sólo había una manera de averiguarlo, de esclarecer todo. Tenía que llamarlo.

			Buscó su celular en la cartera, solía esconderlo cuando revisaba manuscritos, de esa manera no se desconcentraba. Marcó el número y al cuarto tono, una voz masculina la atendió. Su tono era inconfundible.

			—Hola— dijo desinteresadamente, 

			—Buenas tardes, señor Lavalle. Le habla Alexia Burdeos. Hoy…— pero fue interrumpida,

			—Estaba esperando su llamado—,

			—Da por sentado muchas cosas—,

			—Sólo las que tengo confianza. Déjeme decirle que ese manuscrito es un borrador y planeo hacer una saga—,

			—Me gustaría concertar una cita, para sacarme algunas dudas—,

			—Esta noche—,

			—No me reúno con los autores fuera del horario de mi oficina—,

			—No soy un autor común y corriente. Además, la noche tiene una magia especial. ¿No le parece?—.

			Alexia se sentía atraía por ese hombre avasallante, aunque para sus adentros, no lo quisiera reconocer. Nunca antes alguien la había manejado de esa manera, siempre era ella la que controlaba todo. Francisco la desestabilizaba.

			—Muy bien. ¿Conoce el restaurante sobre la avenida Santa Fe? ¿Pertutti?— le sugirió Alexia, debía retomar el control de la situación,

			—Sí, lo conozco—,

			—Muy bien. Pregunte por mi apellido, voy a hacer una reserva. Lo espero a las nueve. Sea puntual, por favor—,

			—Como nunca antes— le respondió.

			Alexia cortó la comunicación y una gran sonrisa se dibujó en su rostro. No se dio cuenta de aquél gesto, ni de que sostenía el celular sobre su pecho recordando cada palabra que le había dicho Francisco. Lo comprendió cuando la puerta de su despacho se abrió y se sobresaltó queriendo recuperar su postura erguida y aspecto profesional.

			—¿Todo bien?— le preguntó Joaquín,

			—Sí, por supuesto. ¿Por qué?— su voz titubeaba,

			—Por nada… Me voy a ir para casa. Si quieres vemos los manuscritos mañana—,

			—¡Los manuscritos! Lo siento, Joaquín. Me quedé leyendo… y no me di cuenta. Mañana los vemos. A primera hora de la mañana, ¿te parece?—,

			—Mañana nos vemos, Lexi—.

			 

		

	
		
			Capítulo 3 Cena de negocios

			 

			Esa tarde Alexia estaba histérica, aunque no quería reconocerlo. Se decía a sí misma que era por haberse retrasado con los manuscritos. No podía reconocer que era por Francisco.

			Cuando había agarrado todas sus cosas para irse de la oficina, su asistente ingresó al recinto con una pila de papeles.

			—Disculpe que la moleste, Alexia. Los de Corrección me pasaron estos cuatro manuscritos. Tienen algunas dudas acerca del contenido…— a pesar de que Melina hablara rápidamente, Alexia no la dejó terminar,

			—No, no puedo volver a revisarlos. Todavía no terminé con los manuscritos que ingresaron el lunes. Pásaselos a Joaquín—,

			—De acuerdo— le contestó su asistente y luego se retiró de la oficina.

			Cuando Alexia llegó a su departamento, comenzó a pensar acerca de su vestimenta para la velada nocturna. Eligió un vestido negro al cuerpo, de mangas largas. Le marcaba un poco la panza, pero era uno de los pocos que tenía que no revelaba tanto escote, y no quería que Francisco tuviera una idea errónea de su cita.

			Se colocó un poco de maquillaje, suave, nada exagerado. Un poco de delineador negro, rímel y lápiz de labios. Agarró su cartera y fue hacia la cochera de su edificio para ir en su vehículo.

			El restaurante Pertutti era uno de los que más le gustaba. No tenía que ver con la elegancia o la atención, tenía que ver con su familia. Aún recordaba las cenas familiares, antes que su familia se viera destrozada por aquel accidente.

			Se acercó a uno de los empleados y le anunció su reserva hecha. Para su sorpresa, Francisco ya había llegado, y eso que ella estaba quince minutos adelantada a la cita.

			Cuando lo vio sentado, nuevamente se le cortó la respiración. Él había elegido un traje gris oscuro, con una camisa blanca y una corbata negra. Su pelo estaba cuidadosamente peinado con gel. Era un estilo nuevo.

			—Buenas noches, Francisco— le dijo Alexia cuando sus miradas se cruzaron.

			Francisco se apresuró a levantarse para correrle la silla, todo un caballero. Alexia no recordaba un gesto semejante.

			—Buenas noches, Alexia. —Le dijo con especial acentuación en su nombre, mientras le corría el asiento acercándola a la mesa. —Me alegra saber que ya podemos llamarnos por nuestros nombres de pila—.

			Alexia no se había dado cuenta de ese detalle, agradecía no haberlo tuteado.

			—Llegó temprano— le contestó, intentando desviar la conversación. Francisco esbozó una pequeña sonrisa de triunfo y volvió a su asiento.

			—Tenía que encontrarme con usted…—,

			—Le agradezco la deferencia—,

			—Pedí un vino. Espero que no le moleste mi atrevimiento— le dijo Francisco haciendo un ademán con la mano al mozo,

			—Gracias, me gusta el vino— le contestó ella.

			Cuando el mozo se acercó con la botella de Comte Velmont, Alexia se sorprendió. Era su preferido. “¿Cómo lo supo?” pensó para sí.

			Francisco le sirvió un poco en su copa, y luego vertió más del líquido rojo en la suya. Esbozó una sonrisa pícara y no le quitó la mirada de encima.

			—Muy bien, Alexia. Ha leído mi manuscrito. ¿Cuáles son sus dudas?—,

			—Me llamó la atención que lo haya hecho a máquina. Es más, creo que es el primero que lo entrega en ese formato—,

			—Es que la máquina de escribir tiene cierto encanto, ¿no lo cree?— le contestó bebiendo un poco de su vino,

			—No escribo. No sabría qué decirle— le contestó con un nudo en la garganta,

			—¿No escribe?— preguntó con cierto asombro,

			—¿Qué le sorprende?—,

			—Su mirada… Hay algo en ella que me dice que usted tiene alma de escritora—,

			—Bueno, se equivoca, señor Lavalle—,

			—¡Uy! Volvimos al apellido. ¿Toqué algún tema sensible?—,

			—Si concerté esta cita es porque quiero hablar de usted, no de mí. No malinterprete la situación, señor Lavalle. Que esté esta noche aquí, simplemente indica que me ha interesado su manuscrito. Pero mi editorial no sólo publica historias, sino también autores. Y si usted es de aquellos que se toma atribuciones de más, este encuentro va a resultar mucho más breve. ¿Me sigue?—,

			—Sí, señorita Burdeos. Discúlpeme— le respondió cabizbajo.

			Alexia se sintió poderosa. Había vencido el avasallamiento de Francisco, quien se creía tener demasiadas atribuciones. Pero ella logró enfrentarlo. Llamó al mozo para pedir sus órdenes. Ella eligió un plato de pastas, él pidió camarones. El señor se retiró de la mesa, y ellos pudieron volver a su conversación.

			—No me cierra la historia entre Juana y Dante. La diferencia de edad es importante, y no lo veo reflejada en la dinámica de la relación—,

			—Es que esa es la magia de Juana. Dante vuelve a sus mejores años con ella—,

			—Entonces habría que marcar su verdadera edad cuando está con su esposa—,

			—Bueno, sí, eso puede hacerse—,

			—Y la aparición de su ex amante de la adolescencia… Eugenio. —Lo dijo con culpa, con vergüenza, porque recordaba a quien le evocaba ese nombre, a las escenas que se habían grabado en su mente… —Me parece forzado. Me gustaría que nunca se haya ido, más bien, que ella se hubiera alejado. Y con la nueva relación de Juana con Dante, generara una reacción en Eugenio. ¿Qué le parece?—,

			—Podría poner más resistencia en Juana a alejarse de Eugenio, pero sí. Eso también puede hacerse—,

			—Y el final. No me cierra—,

			—¿Qué pasa con el final?—,

			—Demasiado… rosa—,

			—Es una novela romántica erótica. Triunfa el amor, como siempre—,

			—El amor no triunfa siempre. Es muy idealista, señor Lavalle—.

			Francisco se la quedó mirando en silencio por unos segundos, como evaluando cada palabra que había dicho Alexia. Cuando se volvió incómodo, ella lo rompió.

			—¿En qué está pensando, señor Lavalle?—,

			—No voy a tomarme atribuciones que no me corresponden, así que me voy a reservar mis comentarios. Pero déjeme decirle algo. ¿De qué sirve la vida si no es para soñar y pensar que podemos conseguir nuestros anhelos? Eso es lo que hago con mis novelas. Encontrar el amor de mi vida, ese con el cual sueño todas las noches—.

			Alexia no esperaba una reflexión tan profunda. Se lo quedó mirando por un rato, sin saber qué decirle. Por escasos momentos, la dejó sin palabras. El mozo se acercó con sus pedidos, y la comida la salvó de tener que continuar con aquel tema de conversación.

			—¿Su padre dónde se encuentra?— le preguntó Francisco,

			—Viajó a Neuquén. Vuelve en unos días. ¿Esperaba verlo a él en mi lugar?—, le preguntó con cierta gracia, no se imaginaba a su padre haciendo lo que ella estaba haciendo,

			—Ciertamente, no— le respondió,

			—¿Qué quiere decir?— lo sabía pero necesitaba que él se lo dijera,

			—Que tuve suerte. Su padre es una persona maravillosa pero mucho más exigente…—,

			—¿Cómo dice? ¿Cómo sabe que yo no lo soy?—,

			—Porque tengo un sentido desarrollado de la percepción, señorita Burdeos. Y usted puede ser muchas cosas, pero no sería exigente conmigo…—,

			—No me conoce. Soy muy exigente—,

			—Dije conmigo— le contestó con una sonrisa pícara.

			Alexia se lo quedó mirando un rato largo, sorprendida por la seguridad de Francisco. No se dio cuenta que aquella reacción podría darle a entender a él algo que no quería… ¿O quería?

			Volvió la vista a su plato y terminó su comida. Observó su reloj, eran las diez y cuarto de la noche. Debía terminar la cita, a pesar de que muy en sus adentros, no quería hacerlo. Pero era un día de semana, y el día siguiente iba a tener que continuar con todo lo que había dejado pendiente.

			—Se me está haciendo tarde, Francisco. ¿Por qué no viene a la editorial mañana a la tarde? Llame a mi secretaria y que ella le dé una cita con nuestro editor—,

			—¿No puede ser con usted?—,

			—No, Francisco. No puede ser conmigo. Tengo muchas cosas pendientes y además, no soy yo quien maneja a los autores. Lo hace mi editor. Es como mi mano derecha en la empresa—,

			—Joaquín Líbano—,

			—Parece conocer muy bien el funcionamiento de mi editorial—,

			—Investigo mucho antes de enviar mi manuscrito—,

			—Me parece una muy buena decisión. Entonces, a partir de mañana, usted se dirigirá con Joaquín para el resto del proceso de publicación—,

			—¿No vamos a vernos más?— lo preguntó con cierto tono melancólico, pero en forma sarcástica,

			—Señor Lavalle, por favor—.

			Alexia extendió la mano para llamar al mozo, pero Francisco se la sostuvo. El instante en que sus manos se rozaron, una corriente eléctrica le recorrió todo el brazo hasta llegar a la zona más íntima suya.

			—Por favor, Alexia. Yo pago. Mañana voy a la editorial—,

			—Gracias, señor Lavalle. Hasta entonces—.

			Alexia se retiró del restaurante con una sensación extraña. Algo comenzó a hervir dentro de ella, algo inestable.
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